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«EL IMPERIO SOCIALISTA DE L0S INCAS . 

Louis Ba.udin. profesor de Derecho en la Uni versictad de 

Dijon. és un cscri tor francés que ha dedicado un en tusia51Tlo 

idealista a la investigación de documentos u tili.zables en la re-
; 

conBtruccÍón histó~ica sudamericana anterior a la conquista es-

pañola. 

La obra de que nos ocupamo!J aquí. editada por Zig-Zag. 

es la mejor demostración de dicho entusiasmo y esfuerzo. Fm­

pieza por un análisis de voracidad y verosimilitud en los auto­

res de distintas épocas que han escrito sobre el imperio incási­

co. Y. en .seguida. cuidadosamente. como quien escala una mon-­

taña a poyando el pie sobre guijarros oscilan tes. aeciende en su 

reconstrucción. examinando ahrmacioncs. deduciendo lo proba­

ble. compulsando ~ocumen tos. ha5ta desentrañar. considerando 

la psicología del indio. la estructura social del vasto imperio. 

n1anifestación de una de las dos grandes ci vili::.aciones existen­

tes en Amé1·ica al arribo de los españolee: Méjico y Perú. 

EI valor científico de la obra de Louis Baudin. está fu-ine­

men te ciinen tada en el análisis con que se_ inicia la obra Y de­

mostrado por su publicación debida al Instituto de ·Etn~logía 

de la Universidad de Paría. 

https://doi.org/10.29393/At257-258-303ISDI10303 



A len ea 

Aparte el interés realmente apaeionante que logra desper­

tar el conocimiento de la organización social is ta de los incas. 

llevada a una minuciosidad admirable. la obra de Baudin trans­

paren ta el entusiasmo con que la escribió. en un dinamismo 

que conjuga elementos descriptivos, haciendo tan atrayente la 

reconstrucción de una organización social. como la historia de 

los acontecimientos en sí. 

Casi todas las civilizaciones antiguas han nacido en clirllas 

cálidos o se han formado a menudo a orillas de un gran río ... > 

Este principio en que se basan la mayoría de los a~ torcs. e3 

ca tegóricamcn te contradicho por el imperio incá sico, surgido en 

una implacable hostilidad del medio. Pero ' tal como es. este 

país ejerce una singular a tracción sobre el que lo ha conocido. 

-dice Baudin- . Como el desierto. como el océano . . la puna 

cautiva el alma de sus habitan tes. La contemplación de los 

grandiosos paisajes de la meseta ha hecho al indio grave · y 

pensativa: el gris de los tonos y el in hnito de los horizontes 

han compuesto su carácter triste y soñador: si no tiene la no­

ción del tiempo y s1 guarda en su corazón el respeto a los 

dioses antiguos de la na tu raleza, es. sin duda alguna. porque 

duran te generaciones y gene1·aciones ha conducido sus ganados 

de llamas a través de las soledades de los Andes, en medio del 

silencio gris .D . 

t( El Imperio de los Incas no ·ha durado verdaderamente 

más que dos siglos y. sin embargo. los indios brillaron con tal 

resplandor. que hasta nuestros días loe; historiadores deBlumbra­

dos. no han di visado en su 30m bra las grandes ci vili.zaciones 

qu~ les precedieron. y han señalado tan profundamente a los 

pueblos con su · sello. que el curso de los eiglos no ha podido to­

davía borrarlo y el et~ólogo lo encuentra a cada instante en el 

indio de hoy». 

liemos extraído estas notas. para anticipar a los lectores 

que aun no conocen la obra de Louis Baudin. el fervor y dedica­

ción e moti va y cien tífica con que ha sido escrita. 
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Además el lector. con eorpreea. encontrará lá incomprensión 

española a su llegada al Imperio y la verdadera dcsh'ucción. 

por parte de los blancos. de la obra in te1igen te y cuidadosa de 

los indios. 

Ei, un libro_ que con viene leer para aclarar conceptos ra­

ciales y más profundo conocimiento de la historia de nueetra 

América. 

Una de las características que se utilizará en la definición 

futuro de la producción literaria de es ta primera mitad del si­

glo X X en Chile. es la denuncia social. La mayoría de los es­

cn torcs que han iniciado una labor artística, a travéD de los 

últimos años. cuentan a su haber ur.a o varias obras en que 

describen la mis~ria. la !ucha por subsistir. las injusticias y la 

sordidez ambiente en di versos sectores naciona!es. Las g·enera­

ciones pasadas de escritores también efectuaron denunc.ia social. 

pero no con el carácter de consigna consagratoria de 1a actual. 

La actitud denuncian te entre los escri torcs nuevos o que 

se inician. tiene para ellos sus ventajas: marchan por el sende­

ro de realidades · de inagotable riqueza dramática. los prol:,le­

mas humanos pueden ser . cogido,0 ·fácilmente porque, aunque 

in tensos. son ~imples, les pel·mi ten las descr; pcÍones del paisaje 

de nuestra tierra y tienen asegurada la simpa tía de un buen 

número de lectores. 

Des p~és de leer «Scwell ' de Bal tazar Castro, déci1no vo­

lumen de Colección La Honda» . cayó a nuestra.e manos un ar­

tículo. cuyo autor no in teresa·. en el cual se hace un ligero pa­

rangón entre las prod uccionee literarias ac tu aleo de Ar gen tina 

y Chile. Claaihca a la primera de vaga. intimista, y con cierto 

desdén añade que aun sigue los cauces de P~ouet y de Joyce 

y a Ia nuestra de vigorosa. patética. avanzando hacia muy 

amplios ho,riz.on.tes. Siendo muy verdadera la afirmación sobre 




